La agencia animal en el arte siciliano de la Edad del Hierro (ss. VIII-VI a. C.): interacciones entre bovinos y humanos by López-Bertran, Mireia & Ferrer, Meritxell
179
Cómo citar este artículo: López-Bertran, Mireia y Ferrer, Meritxell, «La agencia animal en el arte siciliano de la edad del Hierro (ss. VIII-VI a. C.): interacciones entre 
bovinos y humanos», Boletín de Arte-UMA, n.º 40, Departamento de Historia del arte, Universidad de Málaga, 2019, pp. 179-193, ISSn: 0211-8483, e-ISSn: 2695-415X, 
DOI: http://dx.doi.org/10.24310/BoLarte.2019.v0i40.5788
La agencia animal en el arte siciliano  
de la Edad del Hierro (ss. VIII-VI a. C.):  
interacciones entre bovinos y humanos1
Mireia López-Bertran y Meritxell Ferrer
Universitat de València; Universitat Pompeu Fabra
Mireia.Lopez@uv.es; meritxell.ferrer@upf.edu
Resumen: el objetivo del presente artículo es el análisis de las relaciones entre bovinos y humanos bajo la perspectiva de la agencia ani-
mal a través de varios objetos artísticos encontrados en el asentamiento de polizzello (Sicilia occidental), datados entre los ss. VIII-VI a. C. 
Concretamente, presentamos un conjunto de jarras cerámicas decoradas con bucráneos, así como también representaciones de bovinos y 
seres híbridos en distintos soportes cerámicos como son vasos de almacenamiento, de consumo y servicio de alimentos. en primer lugar, 
nos centraremos brevemente en explicar el contexto histórico y social de la isla en la edad del Hierro, haciendo especial énfasis en sus tra-
diciones artísticas. Seguidamente, presentaremos el asentamiento de polizzello y los distintos materiales de estudio. Finalmente, interpre-
taremos estos objetos bajo el prisma de los estudios animales para explicar la importancia de los bueyes en la participación activa de las 
dinámicas sociales de los humanos.
PalabRas clave: Sicilia; edad del Hierro; arte antiguo; Bucráneos; Iconografía; Bovinos; agencia animal; animales no humanos.
animal agency in Iron-age sicilian art (vIII-vI bce): Interaccion between bovines and man
abstRact: this paper proposes an analysis of the relationship between bovines and humans through the lens of animal agency, using var-
ious artworks recovered from the site of polizzello (western Sicily) dated between the 8th and the 6th centuries BCe. Specifically, we study a 
group of table amphorae decorated with bucrania, together with representations of these animals and hybrid beings painted on clay dish-
ware. First, we will explain briefly the historical context and the artistic traditions of the island. next, we will describe the site of polizzello and 
the range of artworks. Finally, we will discuss these objects under the lens of the so-called «animal-studies» to highlight the important role of 
the bovines in human social dynamics.
KeywoRds: Sicily; Iron age; ancient art; Bucrania; Iconography; Bovines; animal agency; nonhuman animals.
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Introducción 
La importancia de los animales en la cultura visual del pasado se plasma ya en las primeras representaciones artísticas de 
nuestra especie. Como han constatado diversos estudios (Sanchidrián, 2018), los animales son los protagonistas principa-
les del arte durante el paleolítico Superior, tanto en soporte parietal como mueble. Muchas han sido las interpretaciones so-
bre el significado de dichas imágenes, desde simples decoraciones de las cuevas –asimiladas a las casas de los habitantes 
prehistóricos–, hasta productos de rituales propiciatorios de caza, pasando por imágenes totémicas o representaciones de 
códigos de comunicación basados en un sistema binario de opuestos, así como también plasmaciones de estados altera-
dos de consciencia en el marco de rituales de tipo chamánico (Clottes y Lewis Williams, 2010; rusell, 2012: 13-18). a pesar 
de la heterogeneidad de las definiciones, un punto en común en todas ellas es su visión marcadamente antropocéntrica, que 
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nes de género, edad o estatus de las personas humanas. 
Con ello, los animales –tanto representados como reales– se 
convierten en meros instrumentos pasivos de los humanos, 
negando a estos cualquier posibilidad de participar activa-
mente en las interacciones sociales con los grupos huma-
nos (Hill, 2011; 2013).
pese a la tradicional hegemonía de esta perspectiva 
instrumentalista, en los últimos años esta visión está sien-
do cuestionada desde las Humanidades a partir de los lla-
mados «estudios animales», enmarcados en las tradiciones 
post-humanistas que rechazan las dicotomías cartesianas 
tales como cultura/naturaleza, humano/animal o animado/
inanimado (thomas, 2007; Harrison-Buck y Hendon, 2018: 
3-6). Concretamente, estas teorías aplicadas al estudio de 
las sociedades del pasado y a su cultura visual están in-
fluenciadas por las propuestas de B. Latour, n. Bird-David, 
p. Descola o e. Viveiros de Castro (Boyd, 2017: 302) y se in-
sertan en perspectivas arqueológicas de corte postmoderno 
en las que las relaciones animales-humanos se presentan 
como interacciones bidireccionales y de reciprocidad que, 
aunque asimétricas, ponen a un mismo nivel interpretativo a 
los animales. en este sentido, los animales –lejos de ser un 
mero instrumento pasivo– influencian a los humanos tanto 
desde el punto de vista biológico como emocional, siendo el 
arte una de las múltiples maneras de construir este vínculo.
Los «estudios animales» emergen hacia finales del si-
glo XX en el campo de la antropología socio-cultural y reco-
nocen la omnipresencia de los animales en las sociedades a 
nivel práctico, metafórico, material y corporal (Boyd, 2017: 
302; Cederholm et al., 2014; ritvo, 2007). en el caso de los 
estudios que se ocupan del pasado, este enfoque también 
se conoce con el término de «zooarqueología social» y se ca-
racteriza por poner de manifiesto la agencia de los animales, 
es decir, su capacidad de acción y de interactuar. así, do-
tar a los animales de agencia supone definirlos con caracte-
rísticas que en la sociedad moderna occidental se vinculan 
únicamente a los humanos –como, por ejemplo, la persona-
lidad–, lo que conlleva la necesidad de distinguir entre per-
sonas-animales y personas-humanas. en este sentido, los 
animales-persona se relacionan entre ellos y con los huma-
nos en términos sociales y son sujetos capaces de comuni-
car y tomar decisiones que afectan a los humanos (Hill, 2013: 
121). esta visión forma parte de las metodologías relaciona-
les de la personalidad que enfatizan el entendimiento de las 
conlleva la supeditación reiterada de los animales a los hu-
manos. recientemente, sin embargo, algunas investigacio-
nes han interpretado la preponderancia de los animales en 
este arte como una de las múltiples maneras de mostrar una 
cohabitación entre animales y humanos basada en las rela-
ciones complejas que se crean en el marco de las activida-
des de caza, las cuales van más allá de la simple asociación 
entre humano-cazador/animal-presa (Gittins, 2013). 
en ámbito neolítico uno de los grandes temas de estu-
dio es el origen de la domesticación de la flora y la fauna. en 
este contexto se asienta de manera más clara la mirada an-
tropocéntrica sobre los animales, ya que se asume que los 
humanos entienden los animales como materia prima para 
controlar, domesticar, sacrificar y consumir en una clara re-
lación de superioridad. a pesar de ello, algunos trabajos de-
fienden que la domesticación no se debe entender como 
un ejemplo de control de los humanos sobre los animales, 
sino que a través de este proceso se establece una relación 
de reciprocidad, simbiosis y relaciones cambiantes entre 
animales y humanos que afectaría a todos sus participan-
tes –tanto animales como humanos–, creando así un proce-
so de codomesticación (Boyd, 2017: 305-304).
a nivel artístico, cabe señalar que durante el neolítico 
se enfatizan las imágenes de humanos y disminuyen la de los 
animales. pese a este cambio respecto al periodo anterior, 
es interesante observar cómo los animales representados 
no son los domesticados sino los salvajes que, precisamen-
te, se representan en escenas de interacción con los huma-
nos, especialmente a través de imágenes de caza (Boriç et 
al., 2013: 56). tradicionalmente, estas imágenes evidencia-
rían cómo los humanos se habrían situado por encima del 
mundo animal, a la vez que también expresarían un deseo 
de dominación sobre los animales salvajes quienes, al no 
encontrarse bajo dominio humano, serían considerados pe-
ligrosos. De esta manera, se crea una división entre anima-
les-naturaleza, hombres-cultura por la que los primeros son 
situados en un nivel inferior respecto a los humanos (Boyd, 
2017: 206). en definitiva, los análisis de las imágenes de ani-
males en la prehistoria han sido habitualmente interpretados 
desde una perspectiva simbólica en la que los animales se 
entienden como metáforas para los grupos humanos con el 
fin de plasmar visualmente su dominación sobre la naturale-
za, así como también el valor mágico-medicinal de algunos 
animales, preferencias o tabús alimenticios o construccio-
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personas más allá de una entidad singular e indivisible pues-
to que las personas –humanas y animales– construyen su 
identidad mediante conexiones e intercambios, no solo con 
otras personas, sino también con objetos, espíritus o plantas. 
por lo tanto, la definición relacional de las personas enfati-
za su vertiente dividual, interdependiente, modular y observa 
cómo estas están formadas por las substancias y acciones 
de otros, tanto humanos como no-humanos (Fowler, 2004 
y 2008; robb y Harris, 2013). Los diversos casos de estu-
dio que aplican estas ideas dan cuenta de la complejidad 
del tema puesto que, dependiendo de cada sociedad, no 
todos los animales de una especie tienen la potencialidad 
de convertirse en personas ni, en el caso de serlo, es ne-
cesario que lo tengan de forma continua a lo largo de todos 
sus ciclos vitales (Hill, 2018). Igualmente, cabe decir que las 
personas-animales también pueden ser consumidas por las 
personas y, de hecho, la ingesta puede formar parte de la 
relación entre los dos tipos de personas (russell, 2012: 4).
Las evidencias de cultura material que dan cuenta de 
la existencia de animales-personas en el pasado o en cultu-
ras preindustriales actuales son varias como, por ejemplo, la 
preeminencia de restos osteológicos de determinadas es-
pecies, los depósitos ritualizados en los que aparecen res-
tos de animales que han participado en ritos o festividades o 
los animales que han sido enterrados con la liturgia fúnebre 
propia a priori de los humanos. pese a esta variedad de ma-
nifestaciones, el campo que nos ofrece información privile-
giada respecto a la existencia de estos seres son las fuentes 
artísticas y arquitectónicas. así, se han documentado partes 
de animales, sobre todo dientes, que participan en la crea-
ción de piezas de arte corporal, como collares o elementos 
de vestimenta como gorros (Boriç et al., 2013: 36-37). Igual-
mente, pinturas murales con representaciones de animales, 
como los frescos de los palacios minoicos (Shapland, 2010) 
o los relieves escultóricos con motivos animales de Göble-
ki teppe (turquía) (Boriç, 2013) han sido interpretados bajo 
estas premisas. en esta línea, la manipulación de determina-
das partes de animales, cabezas y cornamentas principal-
mente, para ser insertados en muros mediante enyesados 
en los muros de casas de Çatal Hüyük (turquía) (Hodder y 
Meskell, 2010) se ha interpretado como estrategia visual de 
construir animales-personas.
De acuerdo con estas premisas, en este trabajo pre-
sentamos un caso de estudio específico basado en la repre-
sentación de bueyes y seres híbridos (bóvidos-humanos) en 
las cerámicas indígenas de Sicilia occidental durante la pri-
mera edad del Hierro (ss. IX-VIII a. C.). Concretamente, nos 
centraremos en las obras procedentes del asentamiento de 
polizzello, al ser este el lugar donde más materiales de este 
tipo se han documentado. para reforzar nuestros argumen-
tos en algunos casos también utilizaremos materiales pro-
cedentes de otros centros sicilianos contemporáneos. La 
interacción bueyes-humanos aparece plasmada con la in-
serción de bucráneos en jarras cerámicas, así como también 
en la representación de  bovinos y seres híbridos en distin-
tos soportes cerámicos como son vasos de almacenamien-
to, de consumo y servicio de alimentos. en primer lugar, nos 
centraremos brevemente en explicar el contexto histórico y 
social de la isla en la edad del Hierro, haciendo especial én-
fasis en sus tradiciones artísticas. Seguidamente, presenta-
remos el asentamiento de polizzello y los distintos materiales 
de estudio. Finalmente, interpretaremos estos objetos bajo 
el prisma de los estudios animales para explicar la importan-
cia de los bueyes para las poblaciones locales sicilianas de 
la edad del Hierro.
2. Sicilia y su tradición artística  
durante la Edad del Hierro
el conocimiento de Sicilia durante el I Milenio a. C. está cla-
ramente sesgado por las informaciones relatadas por los au-
tores clásicos, como tucídides y Diodoro de Sicilia, quienes 
agruparon las comunidades locales dispersas a lo largo de 
toda la isla bajo diferentes etnónimos: sículos, sicanos y eli-
mios. Independientemente del momento en el que se forma-
ron estas etnicidades, a partir del Bronce Final (c. 1.200-900 
a. C.) y, sobre todo, durante toda la edad del Hierro (c. 900-
650 a. C.) las poblaciones locales se asentaron en las cres-
tas de ciertas colinas erigidas a lo largo de todo el territorio 
siciliano (Leighton, 1999: 187). ejemplo de ello son Seges-
ta, entella, Morgantina, Colle Madore, polizzello o Mon-
te polizzo [1]. La gran visibilidad sobre el paisaje de estos 
asentamientos se complementaba con su situación en es-
pacios de fácil acceso a la red fluvial siciliana, lo que dota-
ba a estos centros no solo de una cómoda comunicación 
entre ellos, sino también con las distintas colonias fenicias 
y griegas que, a partir de mediados del siglo VIII a. C., se 
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bos milenios, cabe señalar que a partir de mediados del II 
Milenio a. C. se observa la emergencia de una tradición figu-
rativa propia, principalmente de carácter  zoomórfico (Cul-
traro y Crispino, 2015: 41). estas primeras representaciones 
se encuentran en algunos vasos relativos a la cultura thap-
sos (s. XIV-XIII a.  C.)2, la mayoría de ellos documentados 
tanto en contextos funerarios como domésticos (Cultraro y 
Crispino, 2015: 42). entre los motivos representados des-
tacan principalmente las aves  –animales que aparecen por 
primera vez en el repertorio figurativo siciliano– tanto de ma-
nera individual como colectiva y decorando una amplia di-
versidad de formas vasculares como son botellas, copas o 
cuencos (Cultraro y Crispino, 2015: 42-43). Junto a estas re-
presentaciones aviarias destaca también la figuración de al-
gún animal cuadrúpedo, posiblemente aludiendo a animales 
equinos –caballos o asnos–, así como también un bucráneo 
asentaron a lo largo de toda la costa de la isla. esta es-
tratégica posición en el paisaje también permitía a las co-
munidades locales acceder cómodamente tanto a fértiles 
valles agrícolas como a otras zonas destinadas principal-
mente al pastoreo. De hecho, la agricultura y la ganadería 
eran los dos principales recursos económicos de estas po-
blaciones, los cuales serían complementados por distintas 
actividades desarrolladas tanto en los frondosos bosques 
circundantes –principalmente la caza–, como en los mismos 
asentamientos, principalmente la producción cerámica, me-
talúrgica o textil (Ferrer, 2010: 210).
La continuidad documentada en el patrón de asenta-
miento de las comunidades locales sicilianas desde finales 
del II Milenio hasta mediados del  I Milenio a. C. también se 
observa a nivel artístico. pese al escaso volumen de repre-
sentaciones identificadas en el repertorio cerámico de am-
1. Mapa de Sicilia señalando los principales asentamientos indígenas de la edad del Hierro y las colonias griegas y fenicias asentadas en la isla
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si atendemos a los taxones recuperados en los distintos 
asentamientos. en efecto, la relevancia de estos animales en 
la economía siciliana es testimoniada a través del considera-
ble registro de sus restos óseos tanto en contextos domés-
ticos (Monte polizzo: Mühlenbock, 2008; Monte Maranfusa: 
Di rosa, 2003) como rituales, bien en las acrópolis (Monte 
polizzo: Hnatiuk, 2003; Colle Madore: Di rosa, 1999; poli-
zzello: palermo et al., 2009; Sabucina: Guzzone, 2009: 95) o 
los espacios funerarios (Morgantina: Leighton 1993; polizze-
llo: De Miro, 1988; Di Salvo et al., 2012). 
esta reiterada presencia de los bueyes en los contex-
tos sicilianos del Hierro sugiere que el ganado vacuno no 
solo adquirió una gran relevancia en las economías de es-
tas gentes, sino que también compartía las rutinas, las tem-
poralidades y los espacios cotidianos con los humanos. De 
hecho, si bien los bovinos podían participar activamente en 
distintas prácticas agrícolas como la labranza, también se 
alojaban en el mismo asentamiento. La importancia osten-
tada por estos animales en el día a día de estas grupos se 
plasma, asimismo, a nivel artístico al documentarse distintos 
objetos cerámicos que o bien presentan apliques plásticos 
de cornamentas de bueyes, decoraciones pintadas con se-
res híbridos, o figurillas de arcilla de vacunos colocadas en 
el interior de vasos cerámicos. este tipo de vasos en los que 
se hace patente la exaltación del bovino se documenta con 
cierta contundencia en polizzello, donde han sido documen-
tados tanto en contextos funerarios como en depósitos re-
lativos a la acrópolis. 
el asentamiento de polizzello se localiza en una monta-
ña homónima situada en la parte alta del valle del río platani 
(Mussomeli, Caltanissetta), en Sicilia central, el cual fue habi-
tado interrumpidamente desde el s. X a. C. hasta el s. V a. C. 
(palermo et al., 2009) [2]. De acuerdo con el patrón tripartito 
de organización espacial que presentan los asentamientos 
sicilianos contemporáneos, en la parte más alta de la colina 
se encuentra un complejo de carácter ritual –la denomina-
da acrópolis– que se caracteriza por una continua sucesión 
de estructuras rectangulares y circulares en cuyo interior, así 
como también en los espacios abiertos colindantes, tuvieron 
lugar distintas prácticas de carácter cultual desde finales del 
siglo X hasta inicios del siglo V a. C. (Guzzone et al., 2009; 
palermo et al., 2009).
en un segundo nivel, en el área inminentemente infe-
rior a esta plataforma, se ubicaban distintos contextos do-
sobre el cual se encuentra una media luna (Cultraro y Crispi-
no, 2015: 43). Dentro de este imaginario dominado absolu-
tamente por los animales, destaca la casi completa ausencia 
de figuraciones antropomórficas, documentándose hasta el 
momento solo una en una copa-quemaperfumes proceden-
te de la tumba 6 de thapsos (Cultraro y Crispino, 2015: 43).
La tradición figurativa de animales presente en algu-
nos de los vasos de la cultura thapsos parece desapare-
cer en la fase siguiente, la denominada cultura de pantalica 
(1.250-1.150 a. C.), donde por el momento no se han docu-
mentado representaciones zoomórficas o antropomórficas 
(Cultraro y Crispino, 2015: 44). no obstante, se retoma con 
ciertas diferencias poco tiempo después, registrándose los 
primeros ejemplos en el siglo XI a. C. De hecho, es en la fase 
final de esta tradición en la que se insieren los ejemplos de 
polizzello posteriormente analizados.
a diferencia del periodo anterior ampliamente domina-
do por la representación aviaria, en este momento adquieren 
gran relevancia los bóvidos, animales que aparecen repre-
sentados tanto a través de la plástica adherida a algunos 
vasos a modo de asa como decorando algunos recipien-
tes cerámicos ya sea por medio de pintura o de incisión  La 
relevancia de este animal, asimismo, se observa por la do-
cumentación a partir del siglo IX-VIII a. C. de algunas repre-
sentaciones en miniatura de este animal (Cultraro y Crispino, 
2015: 44-45). 
en relación a la importancia de estos animales a nivel 
iconográfico cabe señalar que esta no es única ni exclusiva 
de Sicilia, sino que se enmarca en un contexto Mediterráneo 
que abarca desde el neolítico hasta la cultura greco-roma-
na. el valor ideológico de los bóvidos, especialmente de los 
toros, ha sido vinculado a menudo con divinidades masculi-
nas, a las cuales precisamente, se les ofrecen sacrificios de 
estos animales, sirva como ejemplo el pasaje de la Ilíada (VIII: 
228, IX: 434). Se trata de divinidades creadoras y de tipo fer-
tilístico cuyas representaciones aparecen en varios soportes 
y en contextos religiosos (azara, 2002). 
Polizzello y los bovinos
en la Sicilia del Hierro antiguo la complejidad de las rela-
ciones entre animales y personas tiene como ejemplo pri-
vilegiado el caso de los bovinos, especialmente bueyes 
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consumo de productos líquidos y semi-líquidos –boles– con 
representación de bovinos. 
en la necrópolis este se identificaron diversas tumbas 
talladas en la roca a las cuales se accedía por dromoi, en 
los que, en algunos casos, también se depositaron cuerpos 
de adultos y niños. algunos de estos enterramientos tenían 
un pequeño espacio a cielo abierto donde se han recupera-
do materiales que seguramente serían utilizados durante el 
sepelio, así como también en visitas posteriores a los ente-
rramientos (De Miro, 1988: 35; Fiorentini, 1999: 197). preci-
samente en estos espacios adyacentes a las tumbas se han 
documentado distintos vasos cerámicos con representacio-
nes plásticas de bovinos que se caracterizan por compartir 
el mismo programa iconográfico. ejemplo de ello es la de-
posición 7 del espacio exterior asociado a la tumba 5 y 5a, 
donde se documentaron dos ánforas y dos boles fechadas 
en el s. VII a. C. [3].
mésticos de acuerdo a un sistema de terrazas artificiales. 
Finalmente, en la parte media de la pendiente oriental y occi-
dental de esta montaña se encuentran dos necrópolis. am-
bas necrópolis están constituidas por numerosas cámaras 
excavadas en la roca, de planta tanto circular como rectan-
gular, a las que se accedía por medio de un pequeño dro-
mos. estos espacios funerarios fueron reutilizados durante 
varias generaciones, documentándose por ejemplo en el in-
terior de la tumba 25 hasta cinco estratos de deposición (De 
Miro, 1988; Fiorentini, 1999).
Cerámicas decoradas de la necrópolis
Dentro del corpus cerámico documentado en las tumbas de 
polizzello destacan algunos recipientes destinados tanto al 
servicio de bebidas –ánforas de mesa, enocoes– como al 
2. Organización espacial del asentamiento de Montagna di Polizzello (a partir de Guzzone et al. 2009 fig. 1)  
y estructuras de su acrópolis (Palermo et al. 2009: fig. 1)
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coloca una pieza hecha a mano que recuerda a unas corna-
mentas estilizadas (panvini, 2003). 
en el interior de la tumba 25, usada como panteón 
durante varias generaciones a juzgar por el registro de cin-
co estratos de deposición, se ha documentado otra ánfora 
de mesa con figuración bovina. en este caso, este ánfora 
se documenta en el cuarto nivel de su estratigrafía, fecha-
do en el s. VII a. C. [4]. a diferencia de las ánforas anterio-
res, esta jarra presenta el cuerpo decorado con incisiones 
de tipo triangular que enmarcan las cornamentas plásticas, 
mientras que el prótome está decorado con tres circunferen-
cias inscritas mediante tres círculos concéntricos colocados 
debajo de cada cuerno y en el arranque de ambos (trombi, 
2003: 702).
Junto a estos ejemplos cabe señalar otro vaso sin 
contexto de hallazgo que presenta el mismo tipo iconográfi-
co. esta ánfora presenta decoraciones incisas y bucráneos 
plásticos a ambos lados. Sin embargo, a diferencia de las 
otras, los 4 cuernos dividen la superficie en cuatro registros 
La primera de estas ánforas de mesa presenta una 
longitud de 27,5 cm y muestra el cuerpo pintado con tres 
bandas de color rojizo. Las bandas situadas entre las an-
sas sirven para enmarcar un patrón decorativo doble en un 
lado de la jarra. por un lado, se pintan una serie de moti-
vos de líneas oblicuas a modo de retícula. por otro lado, la 
retícula queda dividida en dos gracias al aplique de arcilla 
que representa un rostro estilizado de un buey, con la cor-
namenta muy exagerada (panvini, 2003: 212). el segundo 
ejemplar presenta una morfología muy similar respecto al an-
terior, aunque su altura es ligeramente superior (29,5 cm). Su 
esquema compositivo es parejo al ánfora de mesa previa, 
mostrando entre las franjas inferiores y media un conjunto de 
trazos verticales y oblicuos que forman un complejo sistema 
decorativo. a estos motivos se añade un prótome plástico 
de bovino que en el espacio intermedio de las cornamentas 
presenta un motivo en zig-zag (panvini, 2003: 212). De este 
mismo contexto provienen dos boles carenados dispuestos 
sobre un largo pie modelados a torno, en cuyo interior se 
3. Sector A de la Necrópolis Este de Montagna di Polizzello (a partir de De Miro 1988: fig. 8) y ánfora  
de mesa con representación de bovino documentada en la deposición 7 (a partir de Trombi 2003: tav. III, cat. 20)
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ne, 1980; Falsone et al., 1993; Leighton, 1999) [6], aunque, 
desafortunadamente, la gran mayoría de ellos son hallazgos 
esporádicos y no tienen un contexto de hallazgo claro que 
pueda arrojar más luz a su función y significado.
Figurillas de bovinos y seres híbridos de la acrópolis
Junto con las áreas funerarias, la acrópolis representa otro 
espacio ritual dentro del asentamiento de polizzello (De Miro, 
1988; Guzzone et al., 2009; palermo et al., 2009). en este 
ámbito destinado a la celebración periódica de ceremonias 
rituales de carácter comunal también se han documentado 
distintos objetos artísticos asociados con los bovinos. no 
obstante, a diferencia de aquellos documentados en la ne-
crópolis, en las acrópolis sobresalen las representaciones de 
seres híbridos. 
entre los distintos vasos documentados en este espa-
cio ritual sobresale el denominado enocoe del «pulpo» [7]. 
o metopas con un rico programa iconográfico inciso [5]. en 
el primero de ellos aparece representado un hombre monta-
do a caballo que tiene la cabeza decorada con una gran cor-
namenta y un amplio faldón; seguidamente se encuentra un 
bovino con rasgos esquemáticos y con unos cuernos des-
proporcionados en forma de media luna; en el tercer regis-
tro se inserta un gran círculo decorado por una franja circular 
decorada con un zigzag continuo de la que parten tres trián-
gulos convergentes con su interior adornado con pequeñas 
incisiones a modo de puntos. Finalmente, el último elemen-
to ornamental son dos pájaros de manufactura esquemáti-
ca  (Vassallo, 1999: 214; Cultraro, 2012: 390).
pese a la peculiaridad de estas ánforas de mesa con 
bucráneos, cabe señalar que este tipo de vasos no son ex-
clusivos de polizzello, sino que se enmarcan en una tradición 
artística que abarca toda la parte occidental de la isla hasta 
el siglo VI a. C. (trombi, 2003: 695-696). De hecho, piezas 
similares han sido documentadas en naro (Leighton, 1999; 
trombi, 2003), nicosia (Castellana, 1994) o entella (Falso-
4. Ánfora de mesa con representación plástica de un bucráneo 
procedente de la tumba 25 de la necrópolis de Montagna di Polizzello  
(a partir de Trombi 2003: tav. II, cat. 19)
5. Ánfora de mesa hallada en la zona de Mussolemi-Polizzello con 
decoraciones incisas y bucráneos plásticos a ambos lados (a partir de 
Trombi 2003: tav. II, cat. 18)
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6. Ánforas de mesa con representación bucránea halladas en: A) Entella (a partir de Falsone, 1980: fig. 4); B) área de Polizzello (a partir de 
Leighton, 1999: fig. 145); C) Naro (a partir de Leighton, 1999: fig. 145)
este recipiente responde a una jarra para servir líquidos de 
una sola asa cuyo cuerpo aparece ornamentado con tres 
motivos distintos, uno frontal y dos laterales realizados con 
pintura negra. el contexto exacto de hallazgo de este vaso 
se desconoce. no obstante, a partir de la morfología se ha 
fechado en el s. VII a. C., siendo coetáneo a los materiales 
anteriormente mencionados de la necrópolis. 
a nivel de los motivos decorativos, en la parte fron-
tal se reconoce un pulpo estilizado rodeado por franjas se-
micirculares que algunos autores han interpretado como un 
laberinto (Cultraro, 2012). en ambos lados aparecen repre-
sentados sendos seres híbridos formados por un personaje 
antropomorfo con las rodillas flexionadas en el que sobresa-
le el falo erecto y va tocado con cornamentas. asimismo, su 
posición de perfil permite diferenciar la nariz, la boca y una 
larga barba. estas figuras han sido interpretadas como gue-
rreros, definiéndose así el tocado como un casco y el motivo 
circular que rodea el torso de la figura con un escudo (Cul-
traro, 2012: 390).
La iconografía guerrera también aparece en una figu-
rilla de arcilla modelada a mano con una altura de 10,5 cm 
encontrada en el edificio B. a pesar de que ha perdido gran 
parte de las extremidades superiores e inferiores, el motivo 
iconográfico se asemeja al caso anterior. en ella se aprecia 
la figura de una persona con pene erecto y tocado con un 
casco con penacho del que arrancan dos pequeñas pro-
tuberancias en la base. La nariz tiene una forma apuntada 
triangular y el mentón también aparece resaltado. además, 
toda la pieza presenta restos de pintura, evidenciándose 
principalmente en el casco, los ojos, el pene y la parte trase-
ra. Junto a esta figurilla también se documentó un disco con 
restos de pintura que posiblemente representaba un escudo 
asociado a ella (Guzzone, 2006: 244, 245).
en este edificio B también se halló un bol cuyo interior 
presenta una decoración pintada y en el centro dos figuras 
de arcilla modeladas a mano que representan una vaca, con 
cabeza, cuernos y ojos realizados con incisiones, y un terne-
ro de forma muy esquemática que parece estar mamando. 
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muestran un alto porcentajes de restos de Bos taurus tan-
to en espacios residenciales como en las acrópolis (Ferrer, 
2013), por lo que consideramos que algunos de los anima-
les representados serian bueyes, es decir, bovinos que han 
sido castrados con el fin de ser animales más pacíficos y 
grandes para participar en las actividades agrícolas. no obs-
tante, dentro de estas representaciones, sobre todo aque-
llas relativas a seres híbridos, posiblemente también se hacía 
referencia a toros, bovinos sin castrar, que tradicionalmente 
en las sociedades antiguas mediterráneas se han asociado 
con la riqueza y la fuerza, representando en muchos casos 
masculinidades fundamentadas en la guerra y el heroísmo 
(Cultraro, 2012: 393).
Junto a estas interpretaciones fundamentadas princi-
palmente en enfatizar el valor ideológico de los bovinos des-
de una perspectiva antropocéntrica, estos objetos también 
son perceptibles de ser analizados bajo la mirada de la in-
teracción entre animales y humanos desde una perspectiva 
relacional. en base a esta metodología, estas figuraciones 
dejan de ser analizadas como simples motivos artísticos pa-
sivos y se ponen de manifiesto distintos modos en los que 
ambas representaciones también presentan restos de dos 
bandas gruesas de pintura que parecen resaltar las grupas 
(Guzzone, 2006: 267). Finalmente, cabe señalar el hallazgo 
en la misma estructura de un exvoto realizado en hueso en 
forma de pata de bovino en la que se representa con mucho 
esmero la pezuña. el objeto seguramente formaba parte de 
un objeto más completo, tal y como sugieren las señales de 
ruptura evidenciadas en la parte superior (Guzzone, 2006: 
270; De Miro, 1988: 33, fig. 3B.). 
Identidades fluidas entre bovinos y humanos  
a través de las imágenes
Las obras plásticas que acabamos de comentar han sido 
analizadas como ejemplos artísticos para mostrar de forma 
visual la importancia de una economía de subsistencia ba-
sada en la combinación del pastoreo y las prácticas agríco-
las en las que también participarían estos animales (Cultraro 
y Crispino, 2015: 44). Como ya hemos comentado, los aná-
lisis zooarqueológicos de diferentes comunidades sicilianas 
7. Enocoe «del pulpo» (a partir de Leighton, 1999: fig. 148)
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que dotaría de personalidad tanto a los humanos como a los 
animales. por lo tanto, los líquidos almacenados en estas ja-
rras distinguidas tendrían rasgos característicos de los bovi-
nos que serían incorporados por los humanos mediante su 
ingesta. De este modo, los bucráneos dejan de ser meros 
elementos decorativos y se convierten en un tipo iconográ-
fico que dota de agencia a los bovinos, a la vez que se eri-
gen en elementos transformadores de las identidades de las 
personas animales y de las personas humanas. De la mis-
ma manera, los boles con representaciones de cornamentas 
también pueden materializar el consumo de productos que 
contienen características propias de los bovinos, así como 
también la plasmación visual del consumo de productos de-
rivados de estos animales, como son la leche o los guisos 
de carne.
en base a esto, para toda aquella gente que utiliza-
ba estas jarras o los boles destacados con imágenes de 
bóvidos, los productos almacenados no eran meros ins-
trumentos transformadores, ya que el hecho de consumir 
empleando estos objetos distinguidos sería una manera de 
incorporar –entendido este en su sentido literal de «introdu-
cir en el cuerpo»– la persona-animal del buey o vaca. esta 
interrelación se puede leer en términos de asociación y se-
ría una característica deseada durante los rituales llevados a 
cabo en las áreas externas de las tumbas, donde justamen-
te estos vasos han sido localizados. asimismo, cabe seña-
lar que implantar elementos propios de estos animales en 
los humanos podría haber sido una manera de establecer 
vínculos con los ancestros. De hecho, la presencia de es-
tos animales no solo se constata en el repertorio visual, sino 
también en los restos zooarqueológicos ya que algunas tum-
bas también contienen restos de Bos taurus en altos por-
centajes (Di Salvo et al., 2012: 995).
Bovinos y masculinidades
La asociación entre bovinos y humanos documentada en 
ámbito funerario parece ser exclusiva de determinados gru-
pos de participantes, principalmente bueyes y hombres. en 
relación a ello destaca el hecho que la tumba 1 de polizzello, 
donde fueron enterrados únicamente adultos, también des-
taca por ser la que presenta un mayor volumen de bóvidos, 
contrastando enormemente con la tumba 2 en la que se do-
los animales representados en los diferentes soportes parti-
cipan activamente en actividades rituales y de prestigio. en 
la obtención de este objetivo es fundamental considerar la 
materialidad de las imágenes; es decir, analizar su vertiente 
práctica y/o funcional ya que las imágenes ayudan a cons-
tituir relaciones sociales (Gell, 1998; Knappet, 2005; DeM-
arrais y robb, 2013). Igualmente, es importante considerar 
una metodología destinada a advertir el grado de fluidez en 
las relaciones entre lo humano y lo animal que pasa por el 
análisis de tres categorías distintas de relación: la asociación 
o yuxtaposición deliberada de humanos y animales, la susti-
tución dada cuando los cuerpos de animales y humanos son 
sustituibles y, finalmente, la transformación en la que desta-
ca, ante todo, el proceso y no el resultado. este último tipo 
de relación es el mundo de los seres híbridos, de los cuerpos 
animalizados o los animales humanizados (Miracle y Boriç, 
2008). en los siguientes apartados analizaremos el reperto-
rio visual de los bovinos bajo dichas premisas.
Bucráneos: más allá de decoraciones
De acuerdo con las premisas anteriormente mencionadas, 
los bucráneos plásticos en las ánforas de mesa no serían 
únicamente simples decoraciones de los vasos, sino que se-
rían una estrategia visual para construir una relación acti-
va entre los bovinos y los humanos a partir del líquido que 
contendrían estos recipientes. en este sentido, algunos in-
vestigadores han resaltado la significación de la arcilla como 
material de soporte ya que su plasticidad permite enfatizar la 
materialidad de lo representado y su habilidad de conseguir 
diferentes formas (Borić et al., 2013: 50; Weismantel y Mes-
kell, 2014: 236).
el hecho que los bucráneos se coloquen en jarras y en 
boles no sería casual, ya que ambos son contenedores de 
productos que se consumirían en los ritos asociados a la es-
fera funeraria. además, el significado del bucráneo, cráneo 
de un bovino después de un sacrificio, tiene sentido en es-
tos contextos funerarios pues pueden aludir a los banquetes 
fúnebres que conmemoran a los difuntos. aunque descono-
cemos el contenido de las jarras, es posible que su ingesta 
por parte de algunos de los participantes en los rituales fune-
rarios –vivos y/o muertos– ayudase a la creación de identida-
des fluidas entre humanos y bóvidos. esta sería una práctica 
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morfología y tipología de la pieza indican su posible uso utili-
zada a modo de decoración corporal. De manera más clara, 
esta transformación también se evidencia en la forma de pin-
tar las manos de algunas figuraciones antropomórficas. este 
es el caso de las manos de la figura de la enocoe «pulpo», 
cuyos dedos están desproporcionados respecto al cuerpo 
asemejándose más a pezuñas animales que a manos hu-
manas. esta misma transformación se identifica también en 
otro enocoe proveniente de Monte Iato, donde aparece re-
presentado pintado un personaje antropomorfo con las ma-
nos y los dedos muy exagerados (Isler, 1996). 
en relación a esta fusión de rasgos humanos y anima-
les cabe señalar las representaciones que decoran una crá-
tera de procedencia y actual paradero desconocida (Vasallo, 
1999) [8]. en ella se observan cinco seres híbridos con cor-
namenta en la cabeza y pezuñas a modo de manos junto a 
un ave. La identidad fluida de estos seres híbridos muestra 
cómo las fronteras entre los humanos y los animales no se 
definen por igual en todas partes y que las esencias de los 
cuerpos animales y humanos no tienen siempre límites cla-
ros, diferenciándose así de nuestro contexto cultural occi-
dental (Miracle y Boriç, 2008; andersson et al., 2014).
el repertorio visual de los bóvidos nos muestra cómo la 
interacción con los humanos no solo se consigue mediante 
la agregación de partes de los animales a los cuerpos huma-
nos –como ejemplifica el arte corporal–, sino también a tra-
vés de alteraciones sensoriales. estas últimas evidenciadas 
cumentan mayormente individuos infantiles acompañados 
de una gran cantidad de jóvenes ovicapridos (Di Salvo et 
al., 2012). esta misma asociación de tumba de adultos con 
restos de bóvidos también se registra en Morgantina, donde 
fueron depositados los restos de una cornamenta de buey 
encima de los restos de un hombre adulto, concretamente 
en las ingles (Leighton, 1993: 108).
el vínculo establecido entre adultos, especialmente 
hombres, y bóvidos se observa de manera clara en algu-
nas ánforas de mesa, especialmente en aquella en la que 
se presenta un personaje montando a caballo tocado por 
unas cornamentas. pero también en el enocoe «de pulpo» 
y en la figurilla de arcilla donde, como hemos visto anterior-
mente, aparece representado un hombre adulto con pene 
erecto y cornamentas [7]. esta reiterada asociación sugiere 
que determinados hombres adultos construyeron y materia-
lizaron su poder a través de una clara conexión con los bue-
yes, animales con los que no solo compartirían unos mismos 
espacios y temporalidades cotidianas, sino también ciertas 
características. 
asimismo, estos materiales también nos permiten evi-
denciar la existencia de relaciones entre animales y huma-
nos en términos de transformación, ya que los personajes 
representados sufren un cambio físico mediante la incorpo-
ración de elementos animales a sus corporalidades. ejemplo 
de esta modificación podría ser el exvoto de hueso en forma 
de pierna de buey documentado en la acrópolis cuya propia 
8. Representación decorativa en crátera de contexto desconocido (a partir de Vassallo, 1999: fig. 6; Archivo Soprintendenza di Palermo)
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estos animales, lo que permite que estos puedan ser defi-
nidos como personas-animales que no solo interactúan con 
las personas-humanas, sino que también participan en sus 
dinámicas sociales, tanto en ámbitos cotidianos como en 
rituales. Con ello, creemos que se rompe la visión antropo-
céntrica en la que, lejos de enfatizar el valor de los animales 
como seres vivos, se transciende su corporalidad para con-
vertirlos en entes abstractos de carácter divino o simbólico. 
en definitiva, consideramos que estudiar la visualidad artís-
tica de determinados animales considerando su valor como 
agentes sociales es una estrategia adecuada para explorar 
de qué maneras los límites entre animales y humanos no son 
fijos ni rígidos, sino fluidos y permeables. 
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a partir de la ingesta de alimentos almacenados o consumi-
dos en cerámicas con representaciones bovinas, pero tam-
bién a través de determinadas danzas rituales. De hecho, el 
desarrollo de bailes puede inferirse a partir de las gestuali-
dades de los personajes de los enocoes (rodillas flexionadas 
y manos alzadas), así como también por la composición del 
grupo de figuras híbridas que decora la crátera actualmente 
perdida, donde los personajes están dispuestos siguiendo 
un patrón de brazos alternado. esta técnica de represen-
tación es un recurso común en diferentes casos de arte en 
la antigüedad para plasmar en soporte bidimensional movi-
mientos rítmicos (Garfinkel, 2003). Cabe destacar, para fina-
lizar, que esta fusión de ambos seres implica una relación de 
igualdad entre animales y humanos que, seguramente, ten-
dría lugar en momentos y lugares concretos, por ejemplo, en 
las celebraciones periódicas que tendrían lugar en las acró-
polis donde ciertas ceremonias serían desarrolladas única-
mente por ciertos hombres adultos. 
5. Conclusiones
el caso de polizzello da cuenta de las complejas relacio-
nes entre animales y humanos. Las imágenes de bucráneos 
y seres híbridos en el repertorio visual de esta comunidad 
ejemplifican perfectamente como ciertos grupos humanos 
(adultos masculinos) se constituyen como personas a través 
de la transferencia de algunas características de los bovinos. 
Durante este proceso se pone de manifiesto la agencia de 
Notas
1 este artículo se enmarca en el proyecto de investigación «HeStIa: Comidas, cocinas y prácticas de consumo cotidiano en espacios coloniales mediterrá-
neos (s. VIII-V a. C.)» (Har2015-69842-p). 
2 Cabe señalar que las poblaciones pertenecientes a la cultura de thapsos, básicamente aquellas asentadas en el área oriental de la isla, establecen contac-
tos culturales con grupos procedentes del Mediterráneo oriental, principalmente de Chipre y el egeo, mostrando relaciones sociales y de intercambio complejas 
(Karageorghis 2005: 93-97).
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MÜHLenBOCK, Christian (2008), Fragments from a Mountain Society. Tradition, Innovation and Interaction at Archaic Monte Polizzo, Sicily, 
Gotarch series C, Göteborg.
paLerMO, Dario, tanaSI, Davide y pappaLarDO, eleanora (2009), «polizzello. Le origini del Santuario», en COnGIU, Marina, MICCHÈ, 
Calogero e MODeO, Simona (eds.), EIS AKRA. Insediamenti di altura in Sicilia dalla Preistoria al III sec. A. C., Salvatore Sciascia edi-
tore, palermo, pp. 47-88. 
panVInI, rosalba (2003), Caltanissetta. Il Museo Archeologico, regione Siciliana–Beni Culturali, palermo. 
rItVO, Harriet (2007), «On the animal turn», Daedalus, n.º 136: 4, pp. 118-122. 
rOBB, John and HarrIS, Oliver. J. t. (2013), «Body worlds and their history: some working concepts», en The Body in History. Europe from 
the Paleolithic to the Future, Cambridge University press, Cambridge, pp. 7- 31. 
rUSSeLL, nerisa (2012), Social zooarchaeology. Humans and animals in Prehistory, Cambridge University press, new York.
SanCHIDrIÁn, José Luis (2018), Manual de arte prehistórico, ariel, Barcelona. 
SHapLanD, andrew (2010), «Wild nature? Human–animal relations on neopalatial Crete», Cambridge Archaeological Journal, n.º 20:1, 
pp. 109-127.
tHOMaS, J. (2007). «archaeology’s humanism and the materiality of the body», en InSOLL, timothy (ed.), the archaeology of Identities: a 
reader, routledge, London and new York, pp. 211-224. 
trOMBI, Caterina (2003), «Considerazioni sui vasi indigini con applicazioni plastiche della Sicilia Occidentale (VII-V sec. a. C.)», en Archeo-
logia del Mediterraneo. Studi in onore di Ernesto De Miro, L’erma di Bretschneider, roma, pp. 693-710.
VaSaLLO, Stefano (1999), «Un cratere figurato indigeno nella testimonianza di un disegno», Sicilia Archeologica, n.º XXXII, 97, pp. 211-216. 
WeISManteL, Mary y MeSKeLL, Lynn (2014), «Substances: “Following the Material” through two prehistoric cases», Journal of Material 
Culture, n.º 19: 3, pp. 233- 251. 
